Gol, Pero todavía falta el tiempo suplementario.
La prisión del defensor argentino no garantiza la lideranza contra el racismo
Suelí Carneiro, directora del Geledes- Instituto de la Mujer Negra e investigadora del CNPq


Inesperada y sorprendente la forma en que se trató la agresión verbal practicada por Desábato contra el jugador Grafite, del San Pablo . Ella nos hace creer que un nuevo paradigma estalló en la sociedad brasileña y que con igual rapidez, las diferentes situaciones de discriminación  y vergüenza a que están expuestas cotidianamente las personas negras en Brasil – jugadores de fútbol o no- recibirán el mismo y correcto tratamiento dado a este caso.

Recuerdo en especial los procedimientos estándar de la policía brasileña, según el cual negros son, a priori, sospechosos, experiencia vivida en varias oportunidades por el mismo Grafite. La última vez que le sucedió algo similar fue el 29 de marzo. El jugador cuenta que estaba en un auto con un amigo y su asesor de prensa cuando fue parado durante un proceso policial cerca de una emisora de TV en la cual participaría de un programa. Obligado a bajar del vehículo, se vió “apoyado en el auto, con las piernas abiertas y las personas cercanas gritando y burlándose, comentando el hecho”. En la época, el jugador dijo que aquello era normal, que no fue la primera vez que pasaba por esa situación ni que sería la última. Fue una operación de rutina y los policías fueron educados”, completó. De hecho, en estos casos, según la regla que quien puede manda, pega, agrede o humilla. Y quien tiene juicio se calla, silencia, minimiza, porque la denuncia puede ser fatal.

Esta es la normalidad instituida en las relaciones raciales en Brasil, en que los negros son invariablemente expuestos de forma desproporcional a la vergüenza que, no es raro, desemboquen en situaciones de violencia o muerte. Fue lo que ocurrió hace poco tiempo, con el dentista negro Flavio Ferreira Santana. Además de perder la vida, por poco no tuvo su honra desacreditada por la estrategia fracasada de los policías militares que lo asesinaron. Querían imputarle pruebas forjadas, estratagema frecuentemente denunciada por la prensa para justificar asesinatos arbirarios de inocentes que se presumen marginales. 


Por ese prisma, las actitudes inusitadas en relación a Desábato precisan ser consideradas en perspectiva, sobre la pena de incurrir en simulaciones antirracistas. Históricamente, el fútbol se constituyó en un lugar en que el fenómeno en Brasil se manifiesta de manera más explícita. El libro clásico de Mario Filho, El Negro en el fútbol brasileño (1947), es pródigo en la descripción del carácter racista y elitista del fútbol y jugadores negros. Un caso emblemático, el del Vasco da Gama, celebrado por ser el primer club en formar un equipo racialmente mixto, demuestra el sesgo maquiavélico de esta decisión. Dirigentes del equipo afirmaban en sordina que “entre un negro y un blanco, los dos jugando en el mismo puesto, el Vasco se queda con el blanco. El negro es para la necesidad, para ayudar al Vasco a vencer”. Los demás clubes prescindían de la demagogia –eran francamente racistas, sin disfraces.

Estudios mas recientes como los realizados por Carlos Alberto Figueiredo da Silva y Sebastião Josué Vore (fútbol, imaginario & medios; las metáforas de la discriminación en el fútbol brasileño), demuestran que, luego del fracaso de Brasil en la Copa del 50, emergió un nuevo estigma en relación a los arqueros negros.  De hecho, el arquero Barbosa cargó durante toda la vida la pesada cruz de villano, pero no sólo él. Según los autores, “los arqueros blancos pasan a ser preferidos en relación a los negros”.
En un análisis de las metáforas introducidas por los medios escritos sobre fracasos y éxitos en los partidos de fútbol, los autores las identifican desproporcionadas de culpabilización hacia los jugadores negros por las derrotas y concluyen que “el sentido construido socialmente para determinadas metáforas, como por ejemplo amarelón (miedoso), sin fibra, sin raza, tembleque, acobardado, entre otras, que tienen en foco la desclasificación del individuo mas como ser humano que como atleta (…..) , Ese sentido desclasificatorio generalmente se dirige con mas énfasis a determinados grupos de jugadores (…). Existe en Brasil un tipo de discriminación que es reforzada a través de metáforas que descalifican a las personas de piel oscura”.
Esas mediaciones interpuestas al evento mediático en que se constituyó la prisión del jugador argentino y en que se transforma cualquier hecho generador de polémica o conmoción, sea racismo en el fútbol, sea la muerte de un papa, se prestan a la afirmación de que queremos indistintamente en las cárceles de Brasil y del mundo tanto a jugadores argentinos, búlgaros, o tailandeses racistas como a empresarios que niegan empleos por el color de la piel, policías que matan o humillan a personas negras, profesores que discriminan a alumnos negros, árbitros y técnicos que persiguen a jugadores negros, etc. etc. O sea, además de encarcelar a extranjeros racistas, es un imperativo ético y moral realizar con decisión y firmeza la propia tarea para el hogar antes de candidatearse a la lideranza mundial contra el racismo en el fútbol.
Hay algo también pedagógico en estos hechos a nivel nacional e internacional, sobre todo para los jugadores negros brasileños acomodados en una forma de socialización en que la negación del racismo, la minimización de las conductas discriminatorias, la fuga de la identidad racial, así como la conquista de fama, dinero y lindas mujeres, serían garantía de la liberación de los estigmas del color. No lo son. Y eso los obliga a volver a casa y a empuñar las banderas de las cuales se imaginaban libres. Felicitaciones Grafite por comenzar a romper esa lógica perversa
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